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SANGRE ESCOCE.SA 

Argumento de la pelicula 
En Jas montai'ias cscoccsas han resonado 

cauciones mas hcllas que la de Anníe Laude, 
pero ninguna ticnc In íngcnua lernura y la dut­
ce tristcza dc esta vieja historia dc amor. 

Esta leyenda ha sido forjada en la pagina 
mas sangrienta dc la historial feudal de Esco­
cía: la destrucción del castillo de Glcncoe por 
los gucrreros dc la familia dc Campbell. 

••• 

Las campanas dc Glencoc tocahan a muerlo. 
El fanal de socorro que se erguía en un pi­

cacho mandaba sus llamas al cielo llamando 
a las arml\S a los montañeses del cont9rno. 

3 
Bn el amplio corredor del castillo se arremoli-

nó, lleoa de emoción, la gente del lugar avida 
de conocer las causas del toque fúnebre. 

Unos montañeses armados entraron en el co­
medor conduciendo en unas parihuelai a uno 
de s\.ts compañeros, sin vida. · 

¡.Quién le había matado? 

El jefe de la fortaleza, el viejo y valeroso 
~lacDonald, rugió, rojos de ira sus ojos: 

1 La mu no maldita de un Campbell! 
Sobre el mucrlo se halló el siguiente pape! 

manuscrito: 

PGI·a MacDonald, el uiejo lobo de Glencoe v 
s us caclwrros: 

Gacla ue:: que uno de uueslros lwmbres sea 
enconlrado en nues/ras lierras, nueslrns espa-· 
d(ls repetir·an lo hecho ahora. 

Campbell 
El viejo MacDonald crispó los puños y dijo 

• un gallardo mozo que se hallaba a su ven, 
.contemplando al muerto, a cuyo cuerpo se ha­
bla abrazado la pobre esposa: 

¡Yan l\IacDonald,. demuestra a. esos trai­
tlorc•s que los cachorros del viejo~ loh(} saben 
'f'illllar a los iuyos I 
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Yan animó a la venganza a todos los prescri­

tes y levantando un brazo armado de un cu­

chillo, exclamó: 
- ¡Un Campbell por cada MacDonald! 

Todos a una juraron desquitarse, y, con Yan 

a la cubcza, se dirigieron hacia el custillo de 

los Campbell, nobles arrogantes y serlientos dc 

grandcza. 
Conll·astando con Ja ira y el dolor que agita­

Ini a los montatlcscs de Glencoe, bombres sen­

cillos ) dc gran corazún. en el majestuosa cas­

Ullo dc los opulcnlos rivalcs se celrbraban c:-:­

Lraord i oarias lles las. 
SuspiNtban Jas gailas mclancólicas j' Jos cam­

pesinos sc ulbot·ozabn n con sus balauas y sus 

• baile~; moula•lcses. 
A Jas fieslas hubían sido invitados por el je­

fe dc los Campbell, si•· Hobcrto Laul'ie y su 

pl'imorosa hija Annic. 

El ot·gulloso Campbell tenia dos hljos: Nita 

y Donaldo, tan bumilde y bermosa aquélla 

como insignificante, afemin¡1do y pedante éste. 

Nita era la mejor amiga de Annie y ésta 

agradecia en el alma y correspondia con ella 

al afecto de la modesta Campbell, tan distinta 
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<t sus parientes, soberbios y desconsiderados. 

Nita, de sobremesa, dijo a Annie, mirando 

hacin Donaldo, que se dejaba contemplar como 

una señorita : 

¡Yan MacDonald, demueslra a esos lrai­

tlores que los cachorros del viejo lobo saben 

vengar a los suyosl 

l
i - ¿Por· qué no te casas con mi hermano 

1 
Jonal~o y ~ives sie~p~e ~quí, Anoie queri da? 

I ¡ - SJ pud1éramos vivrr s1empre juntas ... , pe-
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ro luego tú le casas con alguno de familia ex-

traña... ) JDC de jas a Don al do en las maoos. 

- -¿No te pm·ece buen mozo '7 

- SL.. y él también se lo cree. 

Es su canjcter. 

Los padrcs - sir noberto y el viejo Campbell 

observaren a las dos jóvencs y dijo el pri­

me¡·o a Donaldo, que som·eia estúpidamente: 

Donnldo, lo que su padre y yo eslamos 

vicndo nos llena dc salisfacción. Armese dc 

valor y aborde el asunlo. 

Annic sc hallaba ocupada en aquellos me­

mentos t•n de111oslrar a Nitn cómo se logra sa­

ber cu{•ndo cnconlrarú novio una sollera. En 

una copn llrnu dc agua cchó un buevo fresca 

,v, agitúndolo. lll:tnifcstó a su amiga: 

Ahor·a diccs: "Yo soy Nila Campbell y dc­

sco saber cuúndo mc encontraré con mi fulu­

ro mal'ido". 

Donaldo sc acercó a las dos mucbachas, y 

presenlandose anle elias bruscamenle, provo­

eó un movimiento de estupor en Annie, a con­

secuencia del cua! ésla volcó la copa en que 

baciu el pueril experimento. 
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Y dijo Annie, viendo el agua bañando una 

par te de la mesa: 
- 1 All a va el esposo de Nita I 

Un peco antes, Yan y su hermano, que era 

un poco mas joven, pero tan valeroso como él, 

llegaren al pic del castillo de los alti~os y odia­

clos Campbell, y para alcanzar antes la meta 

clondc hallarían la codiciada venganza, el hcr­

mano, con algunes hombres atravesó a nado 

el do que sc deslizaba junto a la fortaleza, en 

el p1·cciso instante en que Annie decía a Nila, 

observando cómo se mezclaba el huevo con el 

agua en el vaso, antes - claro esta - de que 

éstè fltese derribado: 

-Un valientc y fuerte escocés cruzara el 

agua y vendr:í hacia ti: 

¿.Seria, pues, el hermano de Yan el hombrc 

que el destino reservaba para Nita? 

Yan, por su lado, enlraba en el dominic de 

los Campbell por el otro lado, con otros hom­

bres, a fln de no llamar la atención haciéndo­

lo lodos juntes por un solo punto. 

~1ientras los montañeses MacDonald busca­

ban su venganza rodeando el castillo, Annie y 

Nita salieron a pasear por sus espléndidos jar-
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dines, y la primera preguntó al espejo que for-
maban las ela ras aguas de un estanque: 

- 1 Muéstrame, oh vieja luna que sabes los 
secretos de los hombres, quién ba de ser el 

dueño de mi corazón I 

Casualmente, como respondieodo a la invo­

cación, en las aguas se reflejó Yan montado a 
caballo y que se hallaba sobre una loma. 

Fué sólo un momcnto, pero la rapida visión 

dejó atónita a la linda romantica. 

1 Qué apuesto mozo I 
¿Seria él, en verdad, el elegida pa1·a su co­

mzón? 

Poco después Yan entraba en la sala de fies­
tas del castillo, y derribando rnortalmente a 
un gucrrero a los pies del trono que ocupa­

ban los dos Campbell y el invitada de honor 
si1· Roberto, dijo, desafiando a todos: 

-¡Un Campbell por cada ~acDonaldl 

Y huyó p1·esto, sin que nadie pudiese reac­
cionar a tiempo dc darle alcance. 

El hermano de Yan sorprendía a Nita en el 
ja1·dín, un tanto sepat·ada de Annie, que seguia 

consultando la h·ansparente linfa, y, maravi-

Hado ante su hermosura, la amordazó con un: 
mano Y obligóla a ir con él. 

. Annie vió el rapto Y trató de inpedirlo pi­
diendo a gritos ayuda. 

~ero. el socorro llegó tarde, y los Campbell 
y sn· Rtcardo quedaron paralizados por el es­
tupor al enterarse que Nita había sido raptada 
por los MacDonald. 
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Duranlc varias scmanas prosiguieron las h-. 

cbas encarnizadas, pero flnalmente se impuso 

una tregua para negociar la paz. 
Los dos bandos se enfrentaron con sus res­

pectuosos jefes a la cabeza, Y los C~pbell. Y 
Annie, quien, con su padre, babía quer1do asts­

tir a la importaole conferencia, vieron a Nita 

en el olro campo. 
El viejo Campbell dijo a s u hi ja: 
- ¡Nita, deja esa gentc y vuelve con nosotrosl 
Pero por toda· respuesta Nita se abrazó al 

bermano de Yan. 
Entonces Annie, acercandose al lim1te del 

campo de los Campbell, pues las dos partes 

enemigas cstaban separadas por una hilera de 
piedras amonlonadas, dijo a Nita, que no ti-
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tubcó en rcunírsclc pat·a abrazarla de todo co­

razón: 
- ¿ Yn olvidaste el amor de tu vicjo padre y 

la devoción de tus familiares? ¿.Es posible que 

nos abandones por esos salvajes montañeses? 
Nita, U ena de fe, rep uso: 
- La gente de MacDonald es la mia. ¡El bijo 

menor del noble montañés es mi amado! ¡Mc 
raptó por amor, y por amor soy suya! 

El viejo Campbell, adelantandose hacia el 
campo contrario, rugió, como un dementc fu­

rioso: 
- ¡Maldita seasl ¡Que tus huesos no descan­

sen en tierra sagrada, que tu alma se pierda 
en el infterno y el primer hijo de tu sangre te 

traiga el desastre y la muerte! 
Horrorizada por el anatema Nita se abrazó 

temblorosa a su amor, y Annie, compadecida 
de su buena amiga, rogó fervorosamente por 

la ineflcacia de la maldición paterna. 
Y tampoco aquella vez fué posible un arre­

glo entre las partes discordantes. 
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La guerra sin cuartel exislente entre los 

Campbell y los l\IacDonald tenia un oasis de 

paz en Ja mansión de sir Roberto Laurie, en­

clavada entre los dominios de ambos nobles. 

El rey había convocado a los jefes para dis­

cutir la paz, y Annie Laurie estaba muy ata­

renda con los preparativos del banquete. 

Donaldo Campbell se baHaba ya en el casti-

1lo de los Laurie y galanteaba como un rfdi­

culo trovador a Annie, sin lograr, a pesar de 

sus esfuerzos, i nteresn r su corazón virgen. 

Aunque por su tipo de muñeca fragil pare­

c ia que Annie se enamoraria de Donaldo, éste 

DO le resuJtaba ni Ull apice interesante J SUS 

finas maneras de Londres lc crispaban los ner­

vios, por encontrarlas ftngidas, desprovistas 

de esa encantadora rudeza del hombre. 

lli 
Para que no la molestase mas mientras lo vi­

¡::ilaba Iodo en la cocina para que no faltase 

nada en el gran banquetc, Anoie dió un bo­

retón a Donaldo, y éste, por mucho que el gol­

pe hubiese querido ser cariiïoso, se dolió d~ él 

y rlijo a la damita por qui en susplraba: 

- 1 Admito que no I e gusten a usted las sua­

ves maneras que se estilan en Londres, pero 

el ciclo me proteja a mi de sus "suaves" mane­

ras de Escocia, A o nie! 
Sir Roberlo tenia un fiel servidor en el viejo 

Sandy, prototipo del escocés, cuya simpatia to­

da, en medio de la neulralidad de la casa de 

los Laurie, se inclinaba hacia los montañeses, 

sus hermanos. 
Los Campbell le resultaban "intragables" y 

sufriría el mayor desencanto si viera algún dia 

unirse en matrimonio a Annie y Donaldo. 

La indifercncia que la preciosa criatura de­

mostraba al pedante Campbell regocijaba a San­

dy, quien de buena gana hubiese estrecbado 

rontra su corazón a Annie cada vez que daba 

un chasco al imbécil pretendiente. 
Los nobles que debian pactar la paz iban lle­

gando. 

' 
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Ls aparición de los Campbell, con todo su 

soberbio aparalo, proclujo sensación. 

Cuando el viejo Campbell y sir Roberto se 
bubieron :;aludado, dijo Annie, pensando en los 
mas feroces enemigos de los recién llt>gados: 

- Padre, ¿ dónde alojaremos a los :\lacDo­
nald? Nadie quer ra tenerlos. 

Dona! do rcpuso: 

- Que acampen ruera esos montai1est>s in­
cultos. Ya csttm habitnados a dormir sobre las 
piedras. 

Sandy, rcprimiendo· en sus labios una ft:ase 
hirienle para el idiota, dijo a Annie: 

- Y tú, serú me,jor que ocullcs esa cara. 
¿Por qué decía cso el yiejo montañés? 
-Para los hombrcs indómitos y braves· es 

el amor de las mu,jcres - añadió Sandy-

Los Campbell sc violenlaron ante la ofensa 
y empuñaron la cruz dc sus espadas. 

Annie interviuo en la cuestión y· tranquilizó 
a los orgullosos nobles, asegurando que Sandy 
no habia querido ni remotamente enojades. 

Pero cuando quedó a solas co.n Sandy. Añ­
n.ie le dirigió reproches por su atrevida fr~~; .... 

1S 
-~s una locura arriesgar la vi(o}a por una 

broma tan ligera. ~-

- ¡Bah I Cada cu al tiene en es te mundo lo que 
se merece. 

Annic enmudeció durante unos momentos, 
y Sandy In arrancó a sus meditaciones y le pra­
guntó: 

-¿En qué estas pensando-, Annie ... si se 
puede saber? 

Ella dió un suspiro y contestó: 
- Pensaba en si Anita volveni algun dia con 

nosotros. 
Sandy le hizo llll picaresco guiño y repitió 

su aseveración de antes: 
-Para los hombrcs indómitos y bravos es 

oJ amor de las mujeres. 
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••• 

Fueron llegando los nobles, con sus guerre­
ros, que dcblan tomar parte en la asamblea 
donde se debatirla la paz para todos. 

Los últimos en acudir a la reunión fueron 
los MacDonald. 

Los Campbell, siempre dispuestos a zaherir­
los, les dijeron, por boca de uno de los solda­
dos. 

- ¡Cobaa·desl ¿No podéis tener mujer sino 
robandolal 

Se referluu a Nita, que no se apartaba ni un 

momento de su esposo, el bea·mano de Yan. 

Los MacDonald replicaran así: 

- Y vosotros, ¿no podéis guardar las cuando 
las tenéis? 
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Donaldo Campbell, que presenciara, en com-

pañia de Annie, Ja llegada de los montañeses, 
gritó desde la balaustrada del castillo: 

-Callen sus lenguas o les hago yo callar . 
Los montañeses ecbaron mano de sus cucbi-

-Para los hombres indómitos y bravos es el 
amor de las mujeres. 

llos prontos a defenderse, pero Yan les dió 
una voz indiscutible: 

- JQuietos los cucbillosl 

Y aiiadió,.contemplando por innumerable vez 
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a Annie cuya hcrmosura y fragilidad habíanle ' . 
intercsado profundamente: 

-Según creo hemos >enido aquí para hacer 

la paz, mis alegres amigos, no para empezar 

otra guerra. 
Los montaiiescs enfundaran de nuevo sus cu­

chillos y los dos bandos se calmaran, obede­

ciendo a sus rcspcctivos jefes. 
Annic no podin resistir el desco de mirar a 

Yan, recordando haberlc visto cuando en el 

j::u·dín del cnslillo de los Campbell preguntara 

al espejo liquido del estanque quién scría su 

amado, pcro aparlaba de él presto su vista al 

cruzarsc con la SU) a. 
Donaldo p~1saba un mal rato viendo el jue­

go de Annic, y el apucslo montañés se compla­

cía en haccrle nll)iar sonriendo abiertamente 

a la linda damila. 
Un poco dcspués Annie vió a Nita. a través 

de las rejHs dc la pucrta del castillo, cerrada 

para los monlarïcscs, que deberían instalarse 

en el cnmpo, y, alegn\ndose mutuamente dP 

volverse a ver, así hablaron: 

-1 Cuanto te cchaba de me nos, Xita I ¿Eres 

dichosa? 
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· I No puc do sedo mas, Au nie! i\1i mal'ido 

('S el }lOtnbre mas noble de la tierra. 

- Quit>ro habiHr contigo y te aseguro que iré 

a ,·isitarlc esta noche en vucstro campamento. 

Envia u alg~ien por mL 

Cuando llt-gó la noche Anuie salió subrcpU 

daml'ntc dPI r.aslilln y un:.1 Ycz fuera buscó 

~·on la mü·ada al guia que le habia mandado 

~ita. 

;o{o cncontró a nadie, pero de pronto se vol­

vió y encontrósc frente a frente con Yan. 

- ¡,Us teci'? - dijo, atragantandosc. 

- Vt•ngn conmigo - le respondió él co11 ru-

dcza. 

Ella le ohservó u11os instantcs de arriba aba­

jo, s in decidí rsc, ) él lc prcguntó: 

- ¿,Qué mira? 

- No ... mc pm· e ce que no voy - pudo aña-

dir. 

linga lo que quicra, pcro dccida pronto. 

Y se alejó de ella lentaroente. 

Annic, sorprcndida dc la rudeza de Ya11, va­

ciló. Lc temia ... y no lc temí a ... querí a seguir­

le ... y no queda seguirle. 

¿Qué le pasaba a su corazón? 
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Yan iba alejandose, y al fiu Annie resolvió 

dcjarsc acompañar por él, pc1·o el montañés 
no acortó lo mas mínimo Ja distancia que los 

separaba. 

-¿Qué mira? 

Al llegar a la orilla de un arroyo Yan no 
reparó en vadrarlo mojandose los pies y parte 
de las piernas, pero Annie, vestida con galas de 
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salón, se detuvo y le llamó para que no sigqiera 
adelante. 

¿, Que ocurrc'l 
se lc. 

inquirió Yan, acerc:índo-

No puedo pasar por aquí sin riesgo de 
cebar a pcrdcr mis zapatos ... - dijo ella. 

La cosa tenia faci! arreglo, y sin hacer caso 
dc sus proleslas Yan Ja cogió por las picrnas 

y la cargó sobre su bombro izquierdo. 
¿Qué maneras cran aquellas·? 
¿,Quién lc hauia autorizado a cogerla como 

una muiíeca ... o como un fardo? 

Pe ro el cuso era que s us zapatitos estaban j n­
laclos gracias a él y no podia menos dc reco­
noccl'lo. 

Cuando hu!Jieron atravcsado el arroyo Yan 

la deposiló en tícrra y en silencio continua­
Ton el camino baciu el campamento. 

Al llegar al mismo se dirigieron a una casita 
dc campesinos, donde se alojaba Nita, y el ga­
llardo mozo dijo, en la pue1·ta de esa vivienda, 
a Annie: 

- Si viviera usted aqui no tendría que en­
vidiar la felicidad a ningún bombre. 

Annie hizo un mohin, que queria ser de des-



• 

22 
dén, y cuando Nita acudió a recibirla, Yan fué 
a reunirsc con los soldados acampados en ple­

no campo. 
Las dos bucnas amigas conversaran aíectuo-

samente, y Annie regaló a Nita el abrigo de 

seda que se pusicra al salir del castillo Y que 

a ésta lc habia gusta<lo mucho. 
Nita no quería privar de la prenda de abri­

go a Anni<', mas ésta insistió en que se lo que-

dase. 
-Gracias, pues, Annie - lc dijo- . Esto me 

hara rccordarlc mús, cuando esté muy lejos, 

a lla en Glcncoc ... 
-¿,Dc modo que no picnsas volver con los 

tuyos'l 
- -No, Annic, no ... 
- ¿,Cómo has podi<lo olvidal'te de tu casa, de 

tu familia y dc mi? ¿,Qué influencia tienen so­

bre ti? 
- ¡Oh, Anniel Cuanrlo te enamores seguiras 

a tu amor, y su gcnlc y su vida seran las tu­

yas. Y a hora ... no mc pertenezco ni a mi mis­

ma ... 
- ¿,Cómo? .. . 
-Si, Annie ... Voy a ser madre ... 
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- ¡Mi pobrecita Ni ta I 

Siguieron hablando, no ocupandosc ya mas 

que del tcsoro que se anunciaba, y cuando lle­

gó la hom dc separarse, pa1·a regresar Annie 

al caslillo, lo hicieron con mucbo pesar. 1 Ellas 

que desearon siempre vivir juntas! 

Ynn, rcunido con sus guerreros, se librabr 

a <'jcrcicios atléticos, divirtiéndosc con juve­

nil <'Dlusiasmo, pcro no le supo mal dejar la di­

versión por el placer de acompali(lr 'l Annic 

al caslillo. 

- ¡Mi pobrecila Nilal 
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Durante el camino dc vuelta no cambiaron 

mas palabras que en el de ida, pero - deta­
lle importante - al llegar a la margen del ria­
chuelo fué Annie quicn rogó a Yan que la lle­

vase en sus brazos. 

... y acuciudo por el fibio perfume ... 

Yan lo hizo de mil amores, y acuciado por 

el tibio pel'fume que emanaba de la gentil da­
mila, no pudo resistir el imperiosa anhelo de 

besarle los labios. 
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ta cal'icia llevó el desconderto al alma de 

Anoie, pero aparentemente se mostró enoja­
disima y saltando a tierra separóse de Yan, 
prohibiéndole que la siguiese acompañando. 

Al pic de la ventana del castillo que corres­
pondía a la habitación de Annie, Donaldo can­
taba h·ovas dedicadas a ella, pero la dama de 

· sus pensamientos no dió señales de vida ... por­
que no es taba en la fortaleza... basta que el 
galan sc disponia a marcharse. 

-¡Eh, Donaldol- le llamó. 

-¡Oh, Aoni e I ¿Eslaba usted ahl? - di jo él, 
maravillado. 

Y Annic, pcnsando en Yan, que seguia en me­
ditación scntado en una piedra del arroyo, 
gritó a Donaldo: 

- ¡Mas alto, mas alto! 

Y, sin sospecharlo, Donaldo se prestó a ayu­
dar a Annie a dar celos a Yan . 

¿Le queri a, pues? 
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Micnll·as los jefes discutian los térroinos de 

la paz, sus gucrrcros se entretenían en juegos 

dc fuerza y babilidad. 
Annie no se prcocupaba <;).e los juegos ... ni 

de Donaldo, que no sc apartaba de su lado, sino 

dc encontrar a Yan. 
Al fin lc vió y su corazón dió un brinco en 

su pccho. 
Yan le soorió, y el vieJO Sandy, que coo-

templaba, como Satan, ese juego, se reí.a una 
barbaridad. ¡Donaldo se íba a quedar sm no-

via! 
En la sala donde se celebraba la importante 

asamblea, MacDonald expresóse en estos lér­

minos con Campbell: 
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- Durante largo tiempo habéis entrado a sa-

co en nucstras propiedades, y no firmaré la 
paz micnlras no nos seao reintegradas Jas tie­
r-ras y el castillo que me babéis usurpado. 

Campbell rcpuso, inflexible: 

.1'\o mermaremos en nada nuestro patrimo­
nio. El rey os ha concedida de plazo basta fin 
de año, para decidiros a firmar la paz. 

- El sol sccarú lo última gota de los :.\IacDo­
nald antes que aceptar esas condiciones. 

Y el vicjo lobo de Glencoe marchó ]ndigna­
do, ordcnando a sus hombres que se avis~sen 
unos a oll·os para regrcsar al monte sin demo­
ra. 

Sir Rohcrto, extrañado de la actitud de 
Campbell, dijo a éste: 

- - ¿Por qué no le dijisteis qu·e el rey estaba 
dispucsto a devolverlc sus tierras y el castillo? 

Campbell, astuto y cruel, replicó: 
-Porque si rehusa firmar la paz con el rey 

pod•·é vencerle répidamente con ayuda de las 
tropas reales. 

l\lientras los monlañeses se preparaban para 

emprender inmediatamente el regreso al mon­
te, Yan y Anoie, atraidos poderosamente por 
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la fuerza divina que embellecc el mundo, se 

paseaban por los alredcdores del castillo, ·ha­

biendo logrado burlar la vi.gilancia de Donal­

do, quicn sc lanzó, apenas se dió cuenta de la 
· dcsaparición dc Annie. en su busca, con nume­

roso séquito, bicn armado. 
Yan, micntms galanleaba a Annie, recibió la 

m·den dc rcunirse con los montañeses, pues 
iban a partir; y enlonces él lc dijo. con ternu-

ra: 
- No he tcnido Ucmpo para conquistar por 

completo tu amor, pero yo te amo y quiero 

llevartc conmigo. 
Ella, rendida, se dejó abt·azar, y Yan mur­

muróle: 
- Annie, cuando te csh·echo entre mis brazos 

me siento el ho.mbre mas poderoso de la tierra. 

Y no ten gas mi e do de mirar me, amor mío ... 
Deja que por tus ojos saiga el amor que hay 

en tu corazón. Yo te daré por bogar seductor 
mis montañas ... el bogar de mi gente. ¡Tú eres 

mia! 
En tal momento apareció Donaldo con sus 

guerreros. ¡Ab, maldito montañés! 
Al verle, Yan dijo a Annie, deseando dar una 
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lección a su odia do cnemigo, delante de to dos: 

- Diles que mc amas. Diles que te vas con 

tu esposo a Glencoe. 
Annie parecia no oirle. 
-No te acobardes, Annie. El amor es va­

licntc cuando es verdadcro, y dc un amor asi 

no dcbe avergonzarse ninguna mujer. 
Yan estaba con,·encido de que Annie escu­

chal'ia la voz dc s u corazón, pero no fué así... 

y, con inmenso dolor, la vió alejarse lentamen­
lc, como bajo el peso del remordimícnto, ca­
mino del castillo. 
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Annie sc habia scpantdo unos pasos. Pare­
cia que, a pesar dc l¡¡s palnbras alentadoras dc 

Yan, no sc atrrvíu a ronfcsnr aqut>l amor que 
había llcnado lodo su corar.ón. La presencia 
dc las genlcs dc Campbell la acobardaban; 

volvía a ser ln dl-bil mujcrcita, ususlada al?te 

los hombrcs dc guerra. 
Aprovcchanclo aqud cstado de animo, Donal­

do Campbell, miranclo a Stts soldados, les dijo 
con un odio fcroz que enrojecia sus ojos: 

-Lc cnseñaremos a este jabalí cómo debc 

tratarsc a una Campbell. 
A una ordcn suya sc lanzarou contra Yan, 

acorraltmdolc. 
Los soldados d<•scnvainaron sus espadas, y 

coloclmdose en dos hileras las alzaron sobre 
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sus cabczas, formando puente con los aceros 
cntrclazados ... 

Podr{ts marchartc de aquí - rugió Donal­
do Campbell - , pcro antes te daremos tu me­
rccido. 

Algunos dc aqucllos secuaces le empujaron 
•·udamcnte hacia el puente que habían forma­
do sus compa1icros. El joven no osó defender­
se. \t:rogantc, cou la cabeza erguida y víril, 

pasó por <lcbajo de las brillantes espadas. 
Entonces ocurrió lo inaudito, fiel reflejo del 

odio mortul que separaba a los dos bandos. 

Yan ruc azotado dc modo cruel por los ace­
l'OS. Pt>gabnn dc canto, abriendo verdadcros 
liljos en el cucrpo del mucbacho. Continuos 
cspnldtu·azos caian brutalmcnte sobre Yan, cu­

) as cames chorreaban sangre... F uer on mo­
mcnlos de intenso calvario en que el jovcn rc­
llejó en Ja mueca dolorosa de su rostro, los 
sufrímicnlos que cxperimentaba su ser. 

Xo gritaba, no p•·otestaba, sin embargo; pa­
saba en silencio por aquella humillación que 

hacia reir a Donaldo y a sus partidarios con 
gr·andcs carcajadas burlonas. 

Les interesaba la derrota y el sufrimiento de 
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su enemigo, y lc iusullaban con los epítetos 

mas feroces dc su vocabulario infernal. 
Pero Yan, a pesar de su dolor, de las abiertas 

hcridas dc su cuerpo; de sus brazos ensan­
grentados por aquel suplicio, habia sentido aún 

otra amargura mayor. 
Era el desengaño que habia experimentado 

poco antes ante Ja vacilante conducta de Au­
nie. 1 Y él que hnbía creí do que Annie le ama­
ba y seria capaz de sacriflcarle basta la vi­

da I 1 Qué oecedad I 1 Qué lejos es taba aquel 

amori 
Pcro Annie hnbiu presenciado horrorizada 

el tormcnto inferido a Yan. Algo sintió en el 
.corazón que lc bacla rebelarse y protestar con­
tra aqucl acto contrario a toda ley. No dudó. 

Se abrió paso entre los soldados, atravesando 
aquella doble fila de espadas, para acercarse 
a Yan y mirarlc con la dulzura de la piedad. 

Pero el joven guerrcro, que tenia ahora la 
belleza sangrienta de un dios herido, la miró 
de modo desdcñoso. 

Yan habia pasado ya aquel puente de aceros 
y apartandose de Annie que parecía pronta a 

interrogarle y a curarle s us heridas, le dijo: 

\ 

,. 
l .. 
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-Yo pedl ei amor de una mujer ... no la 

piedad de una cobarde. 
Y con aire retador aúu, se alejó de aquellas 

gentes de Campbell, con el cuerpo herido por 
los aceros y el alma berida también. 

Y Annie, humillada por la contestación que­
dó contcmplandole con piedad, mientras Do­

naldo y sus bombres ce~ebraban alegremente 

su obra. 
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Campbell, cuyo odi o ray ab a en la lo cura se 
pr:eparó a rcalizar su plan J en dicíembre c~m­
parcció ante la Corle dc InglateTra. 

Le acompañaban su hijo, que sentia el mis­
lllO odio que el autor dc sns dias bacia las gen'­
tcs moutaíicsas dc MacDonald, y sir Hoberto, 
espiritu pacifista que sc bahía mantenido siem­
pre neutral en las contiendns entre los dos ban­
dos Y descaba el rcstablccimiento de la paz. 

El primer ministro del rcy en cuyo despa-
cho se ballaban, habló de este modo: · 

-Campbell, en nombre del rcy le autorizo 
a castigar a todo jcfe que no haya firmado la 
paz el primero dc Enet·o. 

Los Campbell sonricron alegrcmente. Xo, no 
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sc podin hablar dc paz; deseaban el exterminio 

absoluto dc s us ad vcrsarios. 
Pe ro sir Roberto mcneó la cabeza y di jo: 
_ :El castigo sólo conduce a los hombres a la 

descsperación. 
- Yo lc asC'gnro que no quedara ninguno pa-

ra descspl·rarM~ rontestó Donaldo con tC'-

rrible sonr"ïsa. 
Sir Robcrto le miró con melancolia. 
¡Ah! ¿,pot· qué no <Ullaban todos como él la 

paz, csc fruto sagrado que los malos hombres 
sc aprcstaban a no uejar erece:r en la tierra? 

Terminó Ja entn•vista y los Campbell con sir 
Hoberto y Sundy, el cscudero de este último, 
prepararan el viajc dc retorno hacia sus pose-

sioncs. 
Los Campbell esta ban satisfechos: no creían 

lcjos el instantc dc saciar su ferocidad contra 

los monlañcses. 
· Sir Robcrto, cntristecido por aquella actitud 
bC'licosa de sus amigos, volvió a su castillo de 
Maxwelton, en compañia de sn escudero. 

En dias sucesivos, Anny se mostraba impa­
ciente. Hasta ella babían llegado los rumores 
de que sc iba a fumar la paz, lo que deseaba 
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con toda su alma. La ccsación de hostilidades 
significaria para Nïta, que se hallaba con los 
1\JacDonald, la scguri(iad dc que no estaba ya en 
tier ra enemiga, desapareciendo, pues, todo p e­
ligro. Ademús, Annie no podia olvidar a Yan, 

- El sol secard la última gota de los Mac­
Donald antes que aceplar esas condiciones. 

el joven guct-rero que se babía marchado de su 
lado, creyendo probablemente en una traición 
o i ndiferencia de ella. ¡ Deseaba tan to volverle 
a ver! 
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Nerviosa por saber lo ocurrldo, dijo a San-

cly: 
.¿,Ha ftrmado ya ~IacDonald? ¿.Esta ya pró-

xima la paz? 
El cscudcro rcspondió, mirando fijamente a 

su sef1orita: 
_ Es o no hay que pr<'guntarlo. Si hay en el 

111undo un leslarudo mas grande que un Camp­

bell, es sólo un :\lacDonald. 
Esc cs<~udeJ'O aunquc en apariencia neutral, 

como su amo, no podia ocultar sus simpatías 

por los monlaiicscs. 
Annic rcspondió, t·ntristecida: 

Si MacDonalcl supiese la verdad, Sand y, ... 

fi n uaria muy contcnto ... 
Sabia ella bien como los Campbell ocultaban 

a sus cncmigos las condiciones gcncrosas del 

1·cy. Y su tcmpcramcnto equilibrauo protesta­

ba cont1·a aqucl ardid. 
- ¿Quién se lo va a clccir? - contestó San­

dy, eucogiéndosc de hombros- . ¡Segununente 

no sera un Campbell! 
- i Ob, qué idea!... ¡ Y si yo ... I Si, de bo dc­

cirselo ... Sandy, tú me bas sido siempre fiel. 
Acompañame ... Irem os a ver a los MacDonald. 



38 
- Annic ... S oy tu servidor Y pueàes man-

dar en mi. 

- Prepara el c·1rx·o · ' . • ··· 1'1\os 1remos boy · y . mzsmo. 
pocas ho• as después ti . 

t
'li d G ' par an hacza el cas-
1 o e lencoe. 

En su fortaleza, Yan :MacDonald, a la misma 
hora, había dicho a sus hombres, sediento de 

venganza contra sus enemigos: 
- Esta noche \•isitaremos los corrales de 

Campbell y regalar-emos sn ganado a todos 

los MacDouald. 
- Sí, si; quitémosles sus ganados. Demostr~-

mos nuestra fuerza ... 
- Enseñaremos a las reses de ese maldito el 

camino de Glencoe - continuó Yan. 
Y Yan al frente de sus bravos partió para in-

vadir los con·ales. 
El asalto se vió coronado por el èxito; aque-

lla noche los campos cercanos a su castillo se 
vieron invadídos por rebaños de ganado, que 
babian cambiado de dneño. Abiertos los corra-
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les, las bestias podian crccr un instante en una 
engañadora libertad. 

Annie Y Sandy en su carro se vieron rodea­
dos por aquella nubc dc ganado. Durante unos 
ruomcntos se asu:staron creyendo que iban 3 

perecer entre las bcstias bravías y amenazado­
ras. Pero los montaiÏescs impidieron que la ma­
nada causase daño. 

Se ballaban junto al castillo y Jas bestias en­
traban ya en Glencoc ... 

Yan 1\IacDonald, que había mandado la ex­
pedición, vió a la mucbacba que penetraba en 

sus dorninios, y al descubrirla sintió gran sor­
presa y rccucrdos dolorosos le atormentaron. 

Ella bajó del carro y le miró con ojos im­
plorantes. 

. - No he olvidado la hospitalidad que reci­
hl en ~faxwclton - dijo Yan con terrible son­
risa. 

-Yan. Yo os qucria decir ... 

Pero él no le escucbó. Arremangóse los bra~ 
zos Y mostró en su piel las cicatrices de aque­
llas heridas. 

-Me alegro que las heridas hayan sido pro-
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fundas - añadió-. Asi me acordaré siempre 

del favor que les deho. 
- Yan... merezco vuestro despreci<l. Pero 

hoy he venido a justificarme ... 

- 1 Traed dc conu>r y beber! - dijo el joven 
a s us gucrrcros . ¡ Llamad a los gaiteros! i Te­

ncmos gent e de ca liclad que festejar! ... 

Y Ianzando grandl:'s carcajadas miraba a An­
nie que en vano buscaba una oportunidad para 

justificar s u a nlt·rio1· conducta. 

Ya que has vcnido a estc castillo, te bl"in-

do hospitalidad dijo Yan- . ~li casa esta 

abicrta hasta a mis cnemigos. 

No sov enemiga, Yan. Pcro accpto Lu in­

vilación. Quisicra que me conocieras dc vcras, 

y ya no mc mi1·:uías con odio . 

- No mc convcnccras ... Es inútil ... 

Algunos amigos dr Yan se hallaban Lambién 
en el comedor, y Annie se sentia tm·bada en­

tre toda aquella gente que la miraba de modo 

sarc:ístico. 
Yan se había sentado rrente a ella y efectua­

ba conslantes libaciones, como si quisiera atur­
dirse con el frescor delicioso de los vi nos ... 

l. 

I 

I 
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Reia mucho, mostrando por momentos la agre­
sividad que producc la cmbriaguez. 

Comia dc modo ruclo, contrastando su acti­
tud con la delicada dulzura de la mujer. Partió 
con su cuchillo dc monte un pollo y con la 
punta de su acero presentó a la muchacha un 
huen pcdazo del sabroso animal. 

- Anda, com e ... Las lar' gas jornada s produ­
cen apetito y tú has viajado hoy mucho. 

Y rió dej{lndosc luego caer en su sillón. 
Pero clin apcnas queda comer; algo le ann·· 

daba la garganl:t; t'I deseo dc hablar, dc 
.sinccrarsc antc el hombrc que la lt'ataba con 
tal durcza. 

- ¡Yan ;'11acDonn ld I - Je dijo- . No importa 

lo que picnses dc m í... Pucdcs aborrecerme 
pcro es p¡·c·ci:so qnc mc• cscucbcs ... 

- ¡. C1·ces que poclrils cngaña1·me? Estàs equi­
vocada. L'na vcz logmsle cautivarme; ahora 
no ... 

- DebE>s oirmc, Yan. Tengo algo muy impor­
tante que confcsarte. 

- ¡Mentira, todo mentira! ¿:\Je supoues tan 
nccio, Annie, para quemarme dos veces en el 
mismo f u ego? 

[ 
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Sn cxcilación crecía. Seguia bebiendo en­
tre las risotadas de los demàs comensales. 

d.· na tristemenle-. - Està enfm·ecido - 1J0 e ' 
Pero vosolros tendréis que oirme porque os va 

en ello la vida ... 
Estas palabras hicicron cnmudecer . a lodos 

los presentes. ¿,Qué dccia aquella muJer? ¿L~ 
. 1. . ? Vamos ¿se había vuelto locn · v1dn en pe 'S1 o • ' 

- Anda, come. 
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- Habla - dijo al fin- . Veremos con qué 

nuevo embustc sales. 

-Yan l\racDonald, ciego testarudo, el amor 
que por ti siento me ha traido aquí, para avi­
sarte del p<·ligro que corres ... 

- ¿Qué quic•·cs drcir? ¿.l'n pcligro? 
-Si no firmúis ri pacto de paz, seréis des-

truidos por mandato del rey ... 

Sus palabras rcsonaban sevcras en la sala; 
ya nadic rcía. Pcnsaban que aquella mujer era 
portadora dc i ntcrcsantes nuevas. 

- Escnchadmr, umigos - siguió diciendo 
Annic - . El vi<·jo Campbell os ha engañado. El 
rcy esta dispucsto a dcvolve•·os vuestras pro­
picdades si firmúis el pacto . .. 

- ¿,Es posiblo csto? ¿No te cngañas?- pre­
guntó Yan, asombrado por aquellas palabras 
inespct·adas. 

-Conflad en mí. .. Yo os digo la verdad ... El 
rey aceptaní vuest1·a paz si se la pedis antes del 
primero dc cncro ... 

Yan y los dema s <:aballcros crcyeron ,lo que 
ella les dccía. No, una mujrr que hab:laba con 
aquella noble sinccridad no podia traicionarles. 
Ademas, era tan verosímil todo aquello, cono-

1', 

r 
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cíendo la idiosincracia de los Campbell. 

-A prepararse para marchar inmediata­
mente - dijo Yan-. Es preciso llegar cuanto 
antes para firmar el tratado de paz. 

Habian tcrminado la cena. 
Yan se dirigió a Annie y conmovido, emo­

cionada por el gesto de ella, le dijo: 
- ¿Has arriesgado tu vida por mi? 
Ella sonrió, inclinando la cabeza graciosa-

mente. 
Apareció Nita mirando con sorpresa a su 

prima Annic. ¿Cómo, ella en el castillo? .. 
Las dos mujcres se abrazaron, y Yan d1¡o a 

Nila: 
-Guid~t bien de tu prima. Acaba dc hacer: 

nos un favor que nunca podremos pagar ... 
Lllego, prcparóse para salir con sus solda­

dos. Dcspidióse dc sus familiares y de Annie. 
Nevaba copiosameole y rugia el viento; 
-A pesar dc la tormenta, Dios nos permitirà 

llegar a tiempo para firmar- dijo MacDonald. 
y marchó con sus guerreros. Y Annie quedó 

en aquella casa, después de saludar a los Mac­
Donald que no sabian cómo agradecerle su 

generoso proceder. 

t' 
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. T:as dos amigas hablaron luego con el placer 
rnhmo dc las confidencia<;. 

-Quédale por mi, Annie. Pronto te >Oy a 
necesitar. 

Annie miró con dulzura a la mujer que en 
breve iba a ser madrc ... 

Sí, sc quedaria. Con csc r>retcxto permane­

ccria al lado dc aqut•l!a :! .¡uien tanto adoraba 
Ademús tenia al fh•l ~~"Jdy. · 

- Estaré conligo. I Qucrría desagraviaros a 
Lo dos! I Mc porlé tan mal con Yan! 

- I Pobre Yan! Lc d isgust::iste tan to con tu 
conducta. Pet·o ahont he vislo en ~us . ' " OJOS CfllE 
vuelvc a qucrC't'Le. 

Y sigu lò la convcr~,·t·~ 1• 0• n, · " ' 1rucntras afucra 
tronaba la Lempcslad. 

p, 
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..... 

Con gran retraso, a eausa del temporal que 

tU\ icron que soportar en el camino, llegó Yan 

:.\[aC'Donald con sus homb1·es a uno de los pues­

tos dc Jas tropas del rcy de Inglatèrra._ 
Entt·cgó al llegar alli, un documento, conec· 

bi el o en estos l.érm i nos: 

En beneficio de los MacTJonald, aceplo por 

esle medio /(l pa:: que nos ofl'ece el Rey. 

Enero 6. 

ilfacDonald 

Dcspidióse rcspetuosamente del oficial, que 

se habia hccho cargo dc aquel mensaje diri­

gido al rcy. y con sus tropas emprendíó de nue­

vo la marcha hacia su castillo. 

I 

·' 
I 
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El retraso con que había llegado no Ie preo­

cupaba, por ser debido a la tempestad, causa 
de fuerza mayor. El rey aceptaria de buen gra­
do aquella cspe1·ada paz. 

Como si lc hubiese ido siguiendo los pasos, 
Donaldo Campbell se encontraba en aquel coar­
te!. 

Cnando sc enlcró del documento de paz, se 
cchó a r-cir y dijo al oficial que lo había reci­
bido: 

Annie miró con dul::ura a la mujer que en 
breve iba a ser madre. 
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-Estit fuera dc tiempo. Esa petición ya no 

tiene valor. 

- 1 Oh, yo creo que si! - dijo el oficial- . El 

rey no insistira en castigar a los MacDonald, 
teniendo eu cucnta la tempestad que retrasó Ja 
llegada del documento. 

-El Real Decreto no menciona nada relati­

vo a las tormentas y Campbell cwnplira al pie 
de la letra las órdenes del rey - contestó Do­
naldo, que deseaba aniquilar por entero a sus 
contrarios. 

Despuós sc dcspidió del oficial para regresar 
u su casUllo y meditar el mejor medio de ven­
cer a aquella gente odiada. 
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Los MacDonald, en su cnstillo, gozaban ya 
de la paz que c•·cinn segura ... Ademas espera­
ban impacientes un acontecimiento; el que Ni­
ta dicra a luz. 

Cierta mañana una compailía de soldados 
mandada por Donaldo Campbell llegó al cas­
tillo dc Glencoe. 

Donaldo dh·igiéndosc a los MacDonald que 
hablan salido so•·prcndidos ante aquella ines­
perada visita, les di jo: 

-Ah01·a que la paz esta convenida ¿puedo 
pedir ayuda para mis hombrcs que tan )ru·ga 

jornada tienen que hacer? 

Los MacDonald no cran rencorosos. Asl. es 
que el jefe adelant{mdose hacia el que había 
hablado, le dijo: 

l\1. 

-En prueba de amislad os ofrezco mi mano 
y mi casa, Donaldo Campbell. 

Y dc acuerdo con este ofrecimiento, los 
Campbell sc instalaron en la fortaleza de 

Glencoe ... 
Pcro los Campbell pensaban realizar un plan 

siniestro de traición e ingratitud. 
Tres soldados se hallaban en una de las ba~ 

uitaciones del castillo consultando un plano. 
- Lo primero que tenemos que haccr es des­

truir el puente para que no puedan recibir 
socorros de afuera - decin uno de ellos. 

Entró entonccs Sandy y los soldados pu­
sieron una mania sobre la mesa para tapar 
los pianos. 

- M'acDonald manda lo mejor de sus vinos 
para celebrar la paz - - dijo el escudero, de­
jando sobre la mesa varias borellas 'y copas. 

Sandy cscanció vino y al h~icerlo manelió 
la manta.· 

La Ievantó para apartada de alli, y desc\lbrió ~ 

horrorizado unos pianos del c.astillo. 
-1 i\liserables! - rugió- . 1 Traiñores! 
Qu.iso cogerlos, pero los sQldados se. · êcha­

rol} sobre ~J y \Q: . .tn(lJ)jataron . .. ~ :.._ - . · :.: . ::: ;; 



Entró entonces Donaldo Campbell, quien, 

drspués dc cnterarse de lo ocurrido, dijo: 

Estén listos para atacar aJ oir el primer 

disparo. ¡Que no saiga nadie de Glencoe ! ... 

Donaldo Campbell ¡Dios te castigara por 
l'I gran rrimen que v:ts a cometer ! (.Asi trai­
{~ionns la hospitalidad que te han dado? 
lc f'Ch6 en cara Sandy. 

Donaldo no le respondió. ordenando que 

I e tuviesen enccrrudo ... Lncgo sal ió para dar 
nuevas instrucciones a su gente. 

En el comedor se ballaban los MacDonald, 
espernndo el ansiado acontecirniento: Nita es­

taba a punto dc dar a luz. 

Pero Van, impaciente, dijo de pronto: 
- Padre, creo que hemos hecho mal, dando 

alojamiento a los Campbell en el castillo ... 

Parccia tener un extra'ño presentimíento. 

- Nunca se hace mal dandole hospitaiidad 
a un amigo dijo su padre. 

Y luego variando de conversac.ión brindó el 
viejo, entusiasmada: 

- 1 Bebamos a la salud del nuevo hi jo de la 

familia y roguemos por que nos traiga la paz l 

M 

Mientras tanto, en el cuarto de Nita se balla­
ban varias mujeres. I:-a maternidad había rea­
lizado su augusto fln. Annie sostenia en !IUS 

brazos un precioso bebé ... Se acercó para mos­

trarselo a Nitn ... 

Pero Nita no contestó a las cariñosas llama­
das de su prima. Parecia dormida. Annie in­

sistió varias veces y loca de terror se conven­
ció de que habia muerto, y fugaz como el rayo 
pasó por s u mente la maldíción paterna ... 

Desesperada dejó al niñito y corrió a comu­
nicar la noticia a los MacDonald. ¡Tragico fin 

de un acontecimiento que debía ser ventur osa! 

Penetró llorosa en el comedor al mismo tiem­

po que lo hacia Donaldo, quien se sorprendiò 

al ver alli a Annie. 

- ¡Anita ... ha muertol 
Est as· palabras causaron una sensación in-

descriptible. 

Donaldo quedó inmóvil ante la inesperada 

muerte de su hermana mientras el viejo Do­
nald y el marido de Nita corrían hacia las ha­

bitaciones superiores. 
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An.ny, Horosa, se abrazó a Yan. Y ante este 

abrazo, Donaldo frunció el ceño, sintiendo que 
los celos le dcvoraban. 
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Horas dcspués, Annie se preparaba para ·re: 

gresar a su eastillo. . 
- Tengo que inne, Yan - decía-, voy :l 

daries la noti era de la muerle de Nità... All a 
te espèro. . 

Un coche mandadt> por un lf6nihre què èlla 
no conocia, espetaba antela· puerta.' ¿Pêro ·d6-n2 
de estaba Sandy 'l Anni.e ' que ria mar~'liars_e -con 
su servidor. 

Donaldt>, que también desp-edia-a Annie, "Ie 
- ~. 

di jo-: 
-No espere por Sandy. se· cfÚ~dà con~íg~ . 
Un poco contrariada la ·joven se inèfió en- el 

còcbe. 
Partió rllpidamente. Yan la-vió desapareèér, 

- " 
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Heno de amor por ella. 1 Cuan agradecido ie 
estabal 

-1 y pensar que llegué a odiar a este angel 
-se dijo. 

Y volvió a entrar en la casa para consolar a 
su hermano, enloquecido de dolor. 

Y antes, al ver a Donaldo junto a él, le ten­
dió la mano y le di jo: 

- Donaldo Campbell, me avergüenzo de ha­
berte odiado y haber desconfiada de ti. Ahora 
todos somos hermanos en la paz y en el dolor ... 

- Si, hermanos ... - dijo Donaldo con cierta 
ironia. 

y se alejó de alli rapidamente. 
Momentos después, comenzaba la traición. 
Donaldo penetró en el castillo. A su encuen-

tro, ajeno a lo que se tramaba, salió el viejo 
MacDonald. Pero el traïdor le disparó un tiro 
a quemarropa, matandole, y aquello fué la se­
fia! para que los hombres de Campbell se 
lanzaran furiosos contra los indefensos pobla­
dores del castillo. 

Desorientados, asombrados ante la infame 
lraición, los hombres de MacDonald se ence­
rraron en el comedor, disponiéndose a una de­
fensa desesperada. 

57 
El hermano de Yan, que habia presenciado 

el asesinato de su padre, dijo a Yan: 
- Nuestro padre ha sido asesinado por Do­

naldo Campbell. 
- JOh, el malvado'l ¡Traición, traiciónl ¡En­

cended la señall ¡Llamad a ros nuestrosl 
El alboroto era terrible. Entre la enorme con­

fusión de aquellos bombres dispuestos a morir, 
el hermano de Yan pudo escapar de la estancia 
dirigiéndose veloz y rehuyendo a los enemi­
gos, hacia el fanal, que al ser encendido, anun­
ciaba a Jas gentcs lugareñas, la demanda ·dc 
socorro. 

Pero ¡ maldición I al llegar al puente que sc 
tendia sobre un abismo y en cuyo otro extre­
mo estaba el fanal, dióse cuenta de que el paso 
habla sido destruldo poco antes. 

Era preciso, era necesario llegar allí. Inten­
tó c¡·uztu el abismo, pero no lo logró y des­
peiióse dcsde enorme altura. 

I 

i 
l 
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• I 

Poco después dc salir del castillo, Annie es-
cuchó un disparo. 

Extrañada dijo al cochero: 
- Creo haber oido un disparo. 
Per o el. cochei'O, que era un solda do . dc 

Campbell, respondió: 
- Habró. si do una salva ... 
Pero los tiros continuaban; los disparos se 

h~cían cada vez mas intensos, y de pronto, ella 
comprendió. Los hombrcs de Campbell habían 
traícionado a los MacDonald. · 

Forcejeó para saltar del coche, pero el sol­
dado se lo impedia ... 

El caballo, desbocado, comenzó a correr, 
y de súbito1 debido a la lucba y a la torpeza 

J. 
I 
I 

&9 
del soldado, el vehiculo volcó, resultando el 

soldado herido. 
Annie, ilesa afortunadamente, aprovechó 

aquel momento de confusión para coger el fa­
rol del cochc y huir con él. Se había -acorda.do 

Forcejeó para sallar del coche. 

del fanal de señales que era preciso ence~der 
para que acudieran en socorro del càstillo. -

En aquel momento .acertó a p~sàr éei'ca -del 
coche, un solda do del séquito a~ Campñe~r ~ú·e 
i ba a reunirse con és{e, l>ortadòr· a e ' uñ'· íñêt1-
saje. Al ver al coñipañéro liehaò- a¡ièise :a el 
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caballo y se aprestó a socorrerle; pero aquél, 
viendo a Annie, la se1ialó a su compañero para 
que la detuviese; y entre éste y ella se desarro-
116 una desesperada persecución por empinada 
cuesta bacia el picacho donde se erguia el fa­
nal de socorro. 

Al llegar a él ti·as innumerables difi.cultadcs, 
<"1 soldado la apresó entre sus férrcos brazos, 
pero g¡·acias a un milagroso esfuerzo logró An­
nie arrojar el farol encendido sobre el bogar 
del fanal dondc había ademús de leña seca 
materias Uquidas combustibles. Y después de 
lnn sobrehumano padeccr la valerosa mucha­
('ha desplomóse en lierra, y el solda"do, apar­
túndola de un puntapié, dirigióse velozmenlc 
hncia el custillo, viéndosc obligado, a causa dc 
haber sido supl'imido el pucnle, n hacer un 
g-t·an rodeo por el camino natural. 

Los montañeses avisados del peligro gracias 
:tl fanal, acudieron armados al castillo en so­
corro de sus hermanos, en tanto que éstos, 
viéndose obligados, por haber sido derribada 
Ja puerta tras la cua I se· parapetaban, a luchar 
cuerpo a cuerpo, morian en crecido número 
pero mataban en mayor cantida~, centuplica-

\ 

I 
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das sus fucrzas por la ignomínia cometida. 

Yan se encargó con la fiereza de un león y 

a riesgo de su vida, de dar su merecido a Do­
naldo," y después de hundirJ.e su cuchlllo en el 
torazón Jo levantó vi\,ò en el pasillo de las tro-

.. . lo I ella u/fi ea LI ilo y lo arrojó al pallo. 

neras y lo arrojó al palio como una· bl'slia in­

munda. 
y cuando llegaron los socorros, la soldadesca 

de Campbell fué reducida a la impotencia. 
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El r·cy, noble y juslidrr·o, rcstituyó n la Cflsa 

MacDonal<l todns sus pr·opiedadcs, recono­

eiéndolc a<lt•mús bcligcrancia y Yan aceptó Iu 

pm: por la relicidnd dc Escocia. 

Y nlgún li<·mpo dt·spul•s, atenuaclo el r·ecLJtlr­

(!O dc la tr·ngcdia, t'asó eon Annie pnra vivir en 
imp(•recedcnl fclicidad. 

Sancly los dcspidió al emprcnrler su "iajc ò.c 
hodas y lt•s dijo, mHiicioso: 

- Para los hombres indómitos y bravos es 
el amor de las mujcres. 

::' - . .; -. 
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